El pensamiento regional también requiere de los amigos

La semana pasada recordamos como la participación de la Región del Bío Bío con respecto a la economía nacional, decayó entre 1985 y 1997. Mientras que la Región Metropolitana crecía. Y apelamos a un proyecto político compartido como el que unió a Juan Martínez de Rozas, Bernardo O' Higgins, Ramón Freire, Joaquín Prieto y Manuel Bulnes. Y finalmente dijimos que las divisiones de estos selló el rezago de nuestra provincia de Concepción. 
Para que nuestra región recupere vigencia nacional es bueno saber y saborear que la palabra  vigencia viene de vigor. Y esta es una palabra que nos acompaña desde la Edad Media y nos remite a viga, a “tronco de dos caballos que tiran de un carro”. ¿Cuál es el carro que tiramos los amantes de esta región?, me pregunto. Y ese vigor que supone una viga que une a los amigos y que tiran un movimiento de la historia supone un vigía. Debemos levantar  una atalaya, una alta torre desde dónde veamos la línea del horizonte y avisemos las grandes tendencias mundiales y nacionales que afectan y afectará a nuestra región.  Esta es tarea del pensamiento. Y para que un pensamiento una a los amigos; para que arrastre con el peso de la historia utilizando una poderosa viga maestra;  y logre seguir descubriendo nuevos horizontes de desarrollo requiere de vigilancia, es decir, atención exacta a las cosas que están a cargo de cada uno. Estar vigilante es estar en vela, atendiendo cuidadosamente lo que velamos. 

¿Qué hace que una comunidad humana perdure? Preguntémosle al discípulo de Ortega y Gasset, Julián Marías. “El año 322 antes de Cristo murió Aristóteles en la isla de Euba. Con él termina un periodo de incomparable actividad filosófica en Grecia, que comienza en Sócrates y llena aproximadamente un siglo. (..) (...) ¿Qué ha ocurrido? Como es bien sabido, Aristóteles no encuentra un discípulo de talla filosófica comparable: Teofrasto, Menón, Dicearco, Estratón de Lampsaca, el propio Eudemo, todos los continuadores de Aristóteles en el Liceo, están muy lejos de su maestro; eso es, por lo pronto, un azar; pero aunque no fuera más que esto, no podemos perder de vista el papel que el azar desempeña en las cosas de la vida humana; sin el factum de la existencia del hombre que fue Platón, ¿cuál hubiera sido la suerte del socratismo en Grecia?” 

Y, obviamente, Platón debe su grandeza, en parte, a Aristóteles. Para Marías, “La aparición de Aristóteles, un extranjero, en la Academia platónica es la clave; sin su presencia, la filosofía de Platón hubiera tenido aproximadamente el desarrollo que después tuvo dentro de la Academia misma. Pues bien, Aristóteles no tuvo el Platón que tocó en suerte a Sócrates, ni quien desempeñara respecto de él el papel del propio Aristóteles en la Academia”.

Cuento esto a propósito del papel que cabe a los continuadores de las grandes tareas. Los que hicieron grande a nuestra región deben contar con jóvenes seguidores. Y estos deben partir por estudiar, y mucho. ¿Cuál serán sus instrumentos de trabajo? Las palabras. Esos jóvenes amantes de Concepción, provincia y región del Bío Bío, deberán leer, escribir y conversar mucho y con muchos. Así honraríamos la primacía de los medios pobres y humildes. Paul Ricoeur nos ha escrito que: “No hay que sentir vergüenza de ser un ‘intelectual’... Yo creo en la eficacia de la reflexión, porque creo que la grandeza del hombre está en la dialéctica del trabajo y la palabra; el decir y el hacer, el significar y el obrar están demasiado mezclados para que pueda establecerse una oposición profunda y duradera entre teoría y praxis. La palabra es mi reino y no me ruborizo de ello; mejor dicho, me ruborizo en la medida en que mi palabra participa de la culpa de una sociedad injusta que explota el trabajo, no ya en la medida en que originariamente tiene un elevado destino. Como universitario, creo en la fuerza iluminadora, incluso para una política, de una palabra consagrada a elaborar nuestra memoria filosófica; como miembro del equipo Esprit, creo en la eficacia de la palabra que retoma reflexivamente los temas generadores de una civilización en marcha; como oyente de la predicación cristiana, creo que la palabra es capaz de cambiar el ‘corazón’, esto es, el centro manantial de nuestras preferencias y de nuestras actitudes”. ¡¡Palabras inspiradas requiere nuestra región y nuestra Patria!!
Ando tras la búsqueda de una comunidad de amigos. Ella deberá partir por asumir existencialmente la soledad del intento. Poco se lee y menos de filosofía, historia, economía y política. Vuelvo a repetir adolorido que los chilenos  andamos preocupados de  tantas y tan importantes cosas todo el día. Alguien ocupó casi militarmente nuestras vidas. Por lo que los que quieran acompañarme en releer la historia penquista y buscar nuevos horizontes de desarrollo serán pocos. Una comunidad de amigos de Bernardo O'Higgins, Enrique Molina y Violeta Parra es lo que requiere nuestra región. Comunidad de  simples lectores, escribanos y aprendices. Comunidad que rompa con la mala costumbre de hacer de los grandes de nuestra tierra una referencia obligada en los discursos oficiales, pero jamás fuente de inspiración personal. ¿Habrán jóvenes de espíritu dispuestos a asumir esta tarea?
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